


coordinación editorial

Carolina Farías Campero

Celso José Garza

diseño gráfico de la colección nuestro arte

Vicente Rojo Cama

formación y cuidado editorial

Florisa Orendain Cantú

fotografía de la obra

Erick Estrada Bellmann

Primera edición, 2013

D.R. Universidad Autónoma de Nuevo León 
D.R. Fondo Editorial de Nuevo León
D.R. Texto: Ricardo Elizondo Elizondo
ISBN 978-607-8266-16-6

Impreso en Monterrey, México

Zuazua 105-2 Sur
CP 64000
Monterrey, N.L., México
Tels. (81) 8344 2970 y 71
www.fondoeditorialnl.gob.mx

Av. Universidad s/n
Ciudad Universitaria
CP 66451, San Nicolás de los Garza, N.L., México
Tel. (81) 8329 4000
www.uanl.mx



LUPINA
FLORES

NUESTRO ARTE MUSEO DE PAPEL





PRESENTACIÓN

La serie Nuestro Arte se presenta como un museo de papel abierto 

y accesible donde se hallan representados artistas plásticos nota-

bles de diversas generaciones, tanto figurativos como abstractos, 

de entre los más significativos y reconocidos en Nuevo León.

A través de esta serie buscamos propiciar un acercamiento a la 

obra de los creadores imprescindibles para entender la cultura de 

nuestro estado. Estas publicaciones se amparan en la doble certeza 

de que el libro es un instrumento privilegiado de divulgación, y la 

lectura un modo de seducción.

En este volumen Lupina Flores nos ofrece una singular propues-

ta estética basada en la experimentación constante con formas y 

colores que acentúan la fuerza expresiva de la naturaleza y de los 

objetos que componen su obra.

Invitamos a los lectores a disfrutar de estos recorridos a través 

de la creación artística de nuestra época.

UNIVERSIDAD AUTóNOMA DE NUEVO LEóN

FONDO EDITORIAL DE NUEVO LEóN
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Lupina Flores: Espejo horadado

ricardo eLizondo eLizondo

Los orígenes sanguíneos de Lupina Flores provienen de San Miguel de 

Aguayo –hoy Bustamante, Nuevo León–, territorio de llanura y montaña, 

de chaparral y nogaleras, de sabinos, cárcavas y salitrales. Desde hace 

unos años, en sus lienzos aparecen visiones de su geografía ancestral, ci-

tas de tiempos geológicos comprimidos dentro de lo que parecen perfiles 

de vegetaciones delineadas en carbón, sedimentos de vida sobrepuestos 

en ciertos matices minerales de cinabrios y azufres estarcidos sobre lo que 

bien pudo haber sido plancha de roca en la sombra de una caverna. Hay 

barrancas de río viejo maltratadas desde la inmemoria pintadas con el 

insano color de los insolados, llanuras de sales que una vez fueron mares, 

engordecidas formas animales acuáticas en alguna forma escalofriantes, 

un ciento de pájaros saltapicando en suelos de gramíneas, alguna bar-

da del XIX sólida del sol de un siglo con la cautela de un paso de gato, 

bisontes y guajolotes que resumen todos los guajolotes y bisontes que 

han volado u olfateado la salvia de los montes bajos, noches de insectos, 

majadas de lagartijas, cuernos, cabras, caminos tristes y noches de pastor. 

Lupina, vidente hacia sí misma y hacia fuera de sí, acumula en el ahora 

de sus pinturas el devenir de climas, cataclismos y glaciaciones, con el 

permanente presente de la efímera vida del plumaje, del batracio, de la 

pezuña y el cuerno. 

El poder expresivo de la naturaleza y de los objetos asoma con inten-

sidad en cada una de las obras de Lupina Flores. En ellas se conjuga un 
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mensaje que transmite la fuerza del azar con la libertad que acompaña 

el quehacer de la artista y que se refleja en pinceladas vigorosas, prolon-

gadas curvas, elementos oscilantes y objetos fugaces que dejan su huella 

en la composición. 

La carrera artística de Lupina Flores empezó sin duda con un don: el 

virtuosismo de quien cuenta con la habilidad de la imitación. En su infan-

cia le valió encargos decorativos para cada evento escolar y muy joven 

transitó por el atrevimiento de quien copia, con singular maestría, por 

cierto, a Rembrandt o a Murillo. Después siguieron los cursos en Arte AC y 

en la Universidad Autónoma de Nuevo León, y los veranos en San Miguel 

Allende. Pero, en sentido estricto, es autodidacta.

Pronto inició la búsqueda de una voz propia, la encontró y la conserva 

al grado que podemos reconocerla en sus variaciones y experimentos de 

color, en sus pinceladas suaves, rítmicas, o incluso violentas. Todo en ella 
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responde al deseo plasmado en el impulso expresionista que la ha llevado 

por el camino de una abstracción en que la figura sigue presente, a veces 

entre líneas, en ocasiones difusa, aquí y allá explosiva y otras veces oculta, 

siempre retando al espectador a descubrirla: está ahí para quien quiera 

mirarla.

La trayectoria de Lupina es ya considerable, no ha parado; enfrenta 

los retos uno tras otro, aprende técnicas, experimenta, estudia teorías, 

analiza propuestas, ensaya… Y, sobretodo, sigue la ruta de la pasión que 

a veces solo tiene cabida en telas inmensas. Ahí están las melodiosas voces 

de sus canarios, la armonía de un mundo a la vez apacible y muy intenso; 

su personalidad asoma en su mirada que combina el afecto con la fuerza, 

en la imponente actividad que se mezcla con la levedad donde el tiempo 

parece detenerse para disfrutar la incesante conversación. Entre los ge-

nerosos espacios de su casa-estudio-lienzo entrevemos remansos de luz 
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Al atardecer
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matizada por breves sombras ondulantes, flores aquí y allá, el suave canto 

de las aves imitando un pequeño borbotón. 

Encontramos la fuerza de la expresión en todo lo que nos rodea: en 

la sonrisa de Lupina, en su vivacidad, en su plática elocuente, todo ello 

está en sus cuadros, y de vez en cuando se funde también en esculturas 

o cuelga en las entretelas de una obra de teatro. Como en su obra, en su 

conversación asoman elementos de naturaleza y resabios de ciudad bulli-

ciosa, intensidad de blancos de incontables tonos, asombro de verdores, 

rojos explosivos y ocres del óxido del tiempo que aglutina una gama in-

mensa. La plática también recorre campo y ciudad, acompañada del sabor 

de antaño de nueces recién pizcadas que nos trasladan a solariegos días 

de infancia con pedrusco en mano aplastando nueces pequeñas, bajo la 

sombra chorreante de los grandes nogales viejos, mientras afuera, apenas 

a unos cuantos metros, el rugir apagado del bullicio del centro de la ciu-

dad se cuela de cuando en cuando por los espesos muros. Entreveradas 

en la memoria nos siguen acompañando sus pinturas, esas que una vez 

vistas no se olvidan: las que ahora cuelgan de las paredes, las que se apilan 

al regresar de una exposición, las que se preparan para recorrer caminos 

desconocidos, las que encontramos reproducidas en este pequeño libro; 

todas ellas se presentan para quedarse grabadas en el recuerdo.

Amanece sobre fortificaciones y cobertizos. Penumbra de ciudad sitia-

da. Incendios lejanos. Lagos de chapopote, densos lagos de lodo negro. 

Deshabitada polvareda sobre las ruinas de la desmemoria. Lupina Flores 

–ternura y furia en la mirada– pinta con pinceles, con los dedos, con mo-

lotitos de estopa, con la parte suave del puño, con la palma abierta. En 

las altas horas de la noche el colapso de los tiempos la visita: civilizacio-

nes muertas, espectrales recuerdos, ruidos y deprecaciones del paleolítico. 

Atenta observa el remolino y con vislumbres, con reflejos, con fulgores y 
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resplandores apunta colores, acariciando la tela, arañándola, lijándola, el 

fin de Cartago, la caída de Tlatelolco, la carne guerrera lacerada, el helado 

sopor del smog. Mortecina luz donde alguien agoniza. Osamentas secas 

que claman justicia al cielo. Acantilados donde chillan las almas. Desfile de 

sombras. Tortura en el juicio del canalla.

Lupina es una cadena de hierro tensa y una paloma que sabe cantar. 

Entre los cabellos de oro su mirada acecha, penetra lo que no se quiere 

mostrar, deslinda lo humano, participa, comprende lo animal. Certera en 

su criterio, separa la verdad del engaño. Su filtrada percepción ahonda los 

matices, perfila lo descabellado, suaviza la sangre que chorrea, limpia pul-

cramente los labios de la herida. Bruma de costas senegalesas. Pantanos 

de quietud resplandeciente. Lejanías de playa y cielo. Carbón de hulla en 

la pared de Altamira. Grafitis de ignorados entendimientos. Quejas lúcidas 

de mentes vesánicas. Invocación al destino en el cruce de los vientos.

Lupina Flores, de niña, vio correr un tropel de avestruces en tierras de 

Nuevo León, singular vivencia. Lupina Flores, de mujer, nos permite ver las 

habitaciones de la locura, el fuego temeroso en las paredes del cromagnon, 

el amanecer del día siguiente, el momento del tránsito, los despeñaderos 

del sueño, el humo de la gruta materna, el cuchillo de hierro que hiende 

y domina. Lupina Flores, espejo horadado –me veo y veo a través– pintora 

de lo indecible.
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... Donde duermen los vientos • CAT 1
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Los visitantes • CAT 2
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El rito inicial • CAT 3
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Quinteto • CAT 4
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De la serie Zoología fantástica 058 • CAT 5
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Canto al viento • CAT 6
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Acertijo • CAT 7
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... Donde habita la mariposa gris • CAT 8
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De la serie Zoología fantástica 003 • CAT 9
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De la serie Al cerrar los ojos • CAT 10
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De la serie Al cerrar los ojos • CAT 11
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De la serie Al cerrar los ojos • CAT 12
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Ave nocturna • CAT 13
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Esperando a Paul Klee • CAT 14
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Por tus ojos la noche no duerme • CAT 15
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Manglar • CAT 16
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... Arena y sal • CAT 17
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De la serie Zoología fantástica 037 • CAT 18
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Jungla • CAT 19
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Serenata • CAT 20
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Zoología fantástica • CAT 21
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Sueño secreto • CAT 22
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... Ánima animal • CAT 23



cUrricULUM



38

Lupina Flores

Originaria de Monterrey, ha perfeccionado su habilidad de autodidacta rea-

lizando estudios tanto en la Escuela de Artes Plásticas de la Universidad 

Autónoma de Nuevo León como en diversas instituciones de México y el 

extranjero. Su obra ha sido expuesta en México, en los Estados Unidos y en 

diversos países de Latinoamérica y Europa.

exposiciones individuales

2012

Centro Nacional de las Artes, México, D.F.

Centro Nacional de las Artes, Sala José Hernández Delgadillo,

Pachuca, Hidalgo

2011

Centro de las Artes, Monterrey, N.L.

2008

Galería Matha Flores, Monterrey, N.L.

2006

Galería Marva Casa de Arte Puebla, Puebla, Puebla

Centro de Arte Contemporáneo, Puebla, Puebla

2005

Al cerrar los ojos, Universidad Autónoma de Nuevo León

Galería La Pérgola, San Miguel de Allende, Guanajuato

2000

Museo Metropolitano de Monterrey, N.L.

1994

Casa de Latinoamérica, Bucarest, Rumania

Fondo Cubano de Bienes Culturales, Holguín, Cuba
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1990

Centro Cultural Monterrey, Monterrey, N.L., México

1985

Centro Cultural Ignacio Ramírez, El Nigromante, INBA,

San Miguel de Allende, Guanajuato

exposiciones colectivas

2012

Museo Metropolitano de Monterrey

2011

Museo Centenario, Garza García, N.L.

Museo Metropolitano de Monterrey

2010

Expo Intinerante, Estados Unidos

Tecnológico de Monterrey, obra premiada de Arte, A.C. Monterrey, N.L.

2009

Centro Cultural Mexicano, San Antonio, Texas

Museo Reyes Meza, Laredo, Texas

Museo La Meza Contemporary Art, La Meza, Arizona

2008

Museo del Arzobispado, México, D.F.

Museo El Blanqueo, Santa Catarina, N.L.

2007

Museo de la SHCP, México, D.F.

Museo de Arte Moderno de Yucatán

2006

Instituto de Cultura de Morelos

Museo Antiguo Palacio Virreinal, SHCP, México
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2005

Museo de Artes Visuales Aramara, Tepic, Nayarit

Museo José Luis Cuevas

1998

Celebrate Our Life, A latino cultural exhibit, Feria Internacional de Dallas,Texas

1993

Casa de Latinoamérica, Bucarest, Rumania

Centro Cultural Mexicano, París, Francia. Exposición Itinerante

1992

Centro Cultural Mexicano, Los Angeles, California

Casa de Nuevo León, San Antonio, Texas

1991

Presidencia Municipal, San Pedro Sula, Honduras

1986

Museo Municipal, Hiroshima, Japón

1984       

Stafford Gallery, Stafford, Texas

distinciones

1998

Obras Seleccionadas, II Bienal Bidimensional, CNA, México, D.F.

Mención Honorífica, Premio Fundación Bancomer,

Festival Cultural Barrio Antiguo, Monterrey, N.L.

1997

Obras Seleccionadas, Pintura e Instalación, III Bienal del Museo de Monterrey

1996

Mención Especial, Casa de la Cultura, XVI Reseña de la Plástica de Nuevo 

León, Monterrey, N.L.
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1994

Artista Huésped en Minneapolis College Art and Design, Minneapolis, E.U.

1993

1er Lugar, Premio de Adquisición, Salón de Noviembre, Arte, A.C. 

Monterrey, N.L.

1992

3er Lugar, Salón de Noviembre, Arte, A.C. Monterrey, N.L.

colecciones

2000

Biblioteca Magna, Monterrey, N.L.

1994

Fondo Cubano de Bienes Culturales, filial en Holguín, Cuba

Minneapolis College Art and Design, Minneapolis, Minnesota, E.U.

1993

Casa de la Cultura, Bucarest, Rumania

Casa de Latinoamérica, Bucarest, Rumania

Palacio del Ministerio de Relaciones Exteriores, Bucarest, Rumania

UNESCO, París, Francia

Centro Cultural Arte, A.C. Monterrey, N.L.

1991

Presidencia Municipal de San Pedro Sula, Honduras

1990

Pinacoteca de Nuevo León, Monterrey, N.L.
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CATÁLOGO

1.  ... Donde duermen los vientos
2003 • mixta sobre tela
130 x 200 cm

2. Los visitantes
2000 • mixta sobre tela
175 x 155 cm

3. El rito inicial
2000 • mixta sobre tela
135 x 185 cm

4. Quinteto
2004 • mixta sobre tela
150 x 200 cm

5. Zoología fantástica 058
2005 • mixta sobre tela
110 x 180 cm

6. Canto al viento
2002 • mixta sobre tela
150 x 200 cm

7. Acertijo
2007 • mixta sobre tela
120 x 100 cm

8. ... Donde habita la mariposa gris
1999 • mixta sobre tela
110 x 180 cm

9. Zoología fantástica 003
2004 • mixta sobre tela
120 x 100 cm

10. De la serie Al cerrar los ojos 003
2005 • mixta sobre papel
28 x 35 cm

11. De la serie Al cerrar los ojos 006
2005 • mixta sobre papel
28 x 35 cm

12. De la serie Al cerrar los ojos 008
2005 • mixta sobre papel
28 x 35 cm

13. Ave nocturna
2000 • mixta sobre tela
180 x 135 cm

14. Esperando a Paul Klee
1998 • mixta sobre tela
200 x 130 cm

15. Por tus ojos la noche no duerme
1994 • acrílico sobre tela
130 x 160 cm

16. Manglar
2007 • mixta sobre tela
140 x 220 cm



43

17. ... Arena y sal
2003 • mixta sobre tela
160 x 160 cm

18. Zoología fantástica 037
2004 • mixta sobre tela
200 x 200 cm

19. Jungla
2009 • mixta sobre tela
150 x 200 cm

20. Serenata
2006 • mixta sobre tela
130 x 150 cm

21. Zoología fantástica
1999 • mixta sobre tela
130 x 180 cm

22. Sueño secreto
2009 • mixta sobre tela
160 x 150 cm

23. ... Ánima animal
2006 • mixta sobre tela
160 x 120 cm
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